
PREGUNTAS CORTAS

• Jean Jaurés. Entre los líderes socialistas más activos en la oposición a la Gran Guerra (1914-1918) cabe destacar
al francés Jean Jaurés, posición que le costó la vida a manos de un nacionalista en París en julio de 1914. El asesinato
simbolizaba la lucha entre las posturas “antibélicas” del internacionalismo de clase, protagonizadas por los sectores más
radicales de espartaquistas en Alemania o bolcheviques en Rusia, contra las posiciones nacionalistas del movimiento
obrero proclives a la guerra, que al final terminaron imponiéndose enmarcadas en los gobiernos de unidad nacional.
• El Plan Schlieffen. Presentado en 1905 por el Jefe del alto mando alemán, preveía un ataque rápido contra Francia
a través de Bélgica y Luxemburgo. Puesto en práctica a inicios de la Gran Guerra, suponía que con un avance fulminante
del general Moltke, una victoria rápida en Francia le permitiera a Alemania concentrar los esfuerzos en el frente oriental
contra Rusia. Sin embargo el general francés Joffre y fuerzas inglesas lograron contener el avance, estabilizando el
frente occidental tras la Batalla del Marne en septiembre del 14, provocando una larga guerra de posiciones y trincheras.
• Telegrama Zimmerman. En el contexto de la Gran Guerra y la posible participación norteamericana tras los incidentes
provocados por los submarinos alemanes con el hundimiento del Lusitania, el contenido del telegrama enviado por el
secretario de asuntos extranjeros alemán Zimmerman, precipitó la entrada de EEUU en la guerra. El telegrama,
interceptado por los servicios ingleses en 1917, se dirigía al presidente mexicano animándole a intervenir contra EEUU
y recuperar las pérdidas territoriales de este pais con apoyo de Alemania. El contenido fue publicado en la prensa
convenciendo a la escéptica opinión pública y al presidente Wilson de la conveniencia de la entrada en la guerra.
• Tratado de Brest-Litovsk. Tras el triunfo de la Revolución bolchevique y el abandono de la Gran Guerra, los dirigentes
rusos con Trotsky a la cabeza firmaron en 1918 la negociación de paz con las potencias centrales en Brest-Litovsk. En
el tratado se asumía la pérdida territorial en Polonia, los paises Bálticos, Georgia y Ucrania. Tras el final de la Guerra
y la derrota alemana se anuló el tratado y en 1940 todas las pérdidas rusas (salvo Finlandia) habían sido recuperadas.
• Komintern. En el contexto de posguerra y tras la ruptura en el seno del socialismo, la III Internacional comunista fue
el instrumento expansivo de la experiencia revolucionaria soviética. Constituido en 1919 en Moscú por iniciativa de Lenin,
agrupaba a los partidos comunistas y socialistas más radicales de todo el mundo, promoviendo la lucha en cada país
para destruir la sociedad burguesa capitalista y sustituirla por repúblicas de soviets. El Komintern fue fundamental en
la formación de los Frentes Populares contra el avance del fascismo y perdió fuerza durante el estalinismo hasta
desaparecer en 1947, sustituida en cierta forma por el Kominform como aparato de propaganda e información estalinista.
• La NEP. La Nueva Política Económica fue un plan de reformas promovido por Lenin en el X Congreso del PCUS en
1921, para superar la difícil situación económica del pais tras la Guerra Civil (el comunismo de guerra) que imposibilitaba
cualquier proyecto político. La estrategia de la NEP recuperaba la propiedad privada y la economía de mercado en parte
de la economía, aunque conservaba un poderoso sector público. Fue una medida de realismo “provisional”, un retroceso
táctico para activar la producción. Pero con las colectivizaciones y el primer Plan Quinquenal (1927), la primera experiencia
reformista soviética no había más allá del ámbito económico y se dió por finalizada.
• Salazar. En el contexto de la experiencia dictatorial provocada por la crisis del sistema liberal en Portugal, y tras la
desastrosa gestión de los militares golpistas, la llegada del prestigioso catedrático de economía política de la Universidad
de Coimbra, Oliveira Salazar al gobierno en 1928, supuso un cambio de rumbo en la historia del país. Miembro destacado
del partido Católico, inteligente y pragmático, infundió a la dictadura y al régimen un carácter autoritario aunque distante
en su moderación de las experiencias fascistas del momento. Con su gestión saneó la situación financiera y económica
y su prestigio permitió desde 1932 una dictadura personal conservadora, nacionalista, antiliberal y anticomunista, aunque
relativamente templada: el Estado Novo, orientado por la razón, la moral y el derecho, que pervivió hasta 1974.
• Constitución portuguesa (1933). El modelo ecléctico de Constitución (autoritaria con elementos “pseudoliberales” y
corporativistas) fue el marco legal y político del Estado Novo salazarista de la República portuguesa. Contemplaba un
legislativo “bicameral” con la Asamblea Nacional y una “Cámara corporativa” consultiva, en torno al preminente ejecutivo
en manos del Presidente del Consejo de ministros (Salazar y despues Caetano). Los sectores del poder se articulaban
en torno a un partido único la “Unión Nacional”. La constitución autoritaria y corporativista restringía la libertad de
expresión, prohibía el derecho a la huelga y hacía obligatoria la filiación al sindicato vertical.
• Walter Rathenau. En el contexto de la deriva reaccionaria contra la República de Weimar, y el descrédito de los
políticos firmantes del armisticio, el radicalismo nacionalista ensangrentó la vida política con los asesinatos en 1921 del
católico Matthias Erzberger (jefe de la delegación que firmó el armisticio) y del industrial de origen judío Walter Rathenau
en 1922, ministro de exteriores y también favorable a la aceptación realista de las claúsulas de Versalles.
• Matias Erzberger.  En el contexto de la deriva reaccionaria contra la República de Weimar, y el descrédito de los
políticos firmantes del armisticio, el radicalismo nacionalista ensangrentó la vida política con los asesinatos en 1921 del
católico Matthias Erzberger (jefe de la delegación que firmó el armisticio) y del industrial de origen judío Walter Rathenau
en 1922, ministro de exteriores y también favorable a la aceptación realista de las claúsulas de Versalles.
• Conferencia de Washington (1921-22) En la Conferencia de Washington, EEUU conseguía fijar su hegemonía
naval contra el auge japonés en el Pacífico y a la vez imponer sus intereses en el Extremo Oriente. En el tratado sobre
desarme naval, las potencias establecieron una jerarquía de unidades con EEUU a la cabeza que garantizaba el statu
quo en el Pacífico. Un tercer tratado sobre China, garantizaba la independencia e integridad del pais contra los intereses
nipones, que también debieron renunciar a sus aspiraciones sobre territorios rusos.
• Raymond Poincaré. En el convulso panorama político de la Francia tras la Gran Guerra y la polarización de los
gobiernos en manos del Partido Radical, el regreso del prestigioso Raymond Poincaré (presidente de 1913 a 1920 y
primer ministro de 1922 al 24) aportó entre 1926 y 29, estabilidad y regeneración financiera a las puertas de la Gran
Depresión. Con el viraje de los radicales hacia la derecha en 1926 Poincaré logró constituir un gobierno de “unión
nacional “para dar solución a la grave crisis financiera provocada por la huida de capitales y el boicot de la banca (el
mur d’argent) que acabó con el gobierno de izquierdas de Herriot. La era Poincaré fue el tiempo de la normalización y
prosperidad económica y con Briand en Exteriores, el del entendimiento con Alemania.
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• Protocolo de Ginebra. La tentativa de los gobiernos de izquierdas ingleses y franceses de imponer el arbitraje en
los casos de conflicto y aplicar sanciones automáticas se plasmó en el Protocolo de Ginebra de 1923, que fracasó
con el regreso de los gobiernos conservadores, presionados por EEUU. La eficacia de la Sociedad de Naciones en
cuanto al alcance de sus competencias se veía entorpecida por el propio funcionamiento, por la exigencia de unanimidad
en las decisiones de un amplio Consejo y la carencia de mecanismos de autoridad.
• Plan Dawes-Young. En el contexto esperanzador del segundo lustro de los 20, un plan de viabilidad de los pagos
por iniciativa norteamericana, el Plan Dawes, aceptado en la Conferencia de Londres de 1924, intentaba resolver la
cuestión de las reparaciones de guerra poniendo en orden los pagos internacionales. La solución pasaba por relajar
las exigencias a una Alemania hundida economicamente y retomar la liquidación de las deudas aliadas con los EEUU.
Tras la crisis de la ocupación de Renania, el Plan Young de la Conferencia de la Haya (1929), reducía el montante y
escalonaba aún más los pagos (1988), pero vinculados a la relajación de las exigencias americanas en el cobro de las
deudas aliadas como exigía Francia. Todo ello generó confianza y estimuló la recuperación de la economía internacional.
• Herbert Hoover. De orígenes modestos, fue un hombre hecho a sí mismo. Había desarrollado una importante labor
humanitaria en la Bélgica ocupada en el gobierno Wilson. Concluida la guerra, Hoover fue el organizador de la distribución
de la ayuda norteamericana a la Europa devastada. La prosperidad de los veinte, asociada a su larga gestión al frente
de la economía norteamericana, reforzó su prestigio y le condujo en 1928 a la Casa Blanca. Creía en la libertad, pero
también en las posibilidades de una ingeniería social de porte corporativista que organizase y armonizase las fuerzas
económicas y los intereses sociales bajo el estímulo de la acción política. Con esas ideas de intervención correctora y
dinamizadora de la economía, elogiadas por Keynes, se enfrentó a lo peor de la crisis del “29”. La Historia le ha
infravalorado injustamente, eclipsado por la crisis y los “éxitos” de Roosevelt del que fue claro precedente.
• Canciller Dollfuss. El Canciller austriaco tuvo que enfrentarse a la presión nazi que suponía el Anschluss, la fusión
de Austria y Alemania. El intento de golpe de estado protagonizado por el partido nazi austriaco acabaría con su vida
en julio de 1934, siendo sustituido por Schuschnigg. Sin embargo ante la presión italiana, partidaria de la independencia
de Austria, Alemania no se movió en apoyo de los nazis austriacos y el golpe fracasó, posponiendo la fusión.
• El Frente de Stresa (1935). Entre las barreras diplomáticas impulsadas contra el expansionismo alemán destaca la
Conferencia de Stresa, entre Francia (Laval), Inglaterra (Mcdonald) e Italia, donde el Duce vinculaba sus esfuerzos en
mantener el statu quo europeo, sobre todo contra el Anschluss, a la aceptación de su proyecto en Etiopía. Sin embargo
este proyecto de contención alemana nacía lastrado por intereses contradictorios y la débil y transigente actitud de los
gobiernos inglés y francés ante las actitudes revisionistas, por lo que el Frente de Stresa estuvo abocado al fracaso.
• Canciller Schuschnigg. Tras el asesinato de Dollfuss y el relativo fracaso del golpe, el nuevo canciller Schuschnigg
tuvo que enfrentar las nuevas embestidas del Anschluss. En 1938 Hitler impuso al canciller la entrada en el gobierno
del nazi Seyss-Inqart y pese a la resistencia de éste, Alemania le obligó a renunciar siendo sustituido por Inqart que
abrió las puertas a las tropas alemanas, provocando la unión. El hecho de injerencia alemana provocó un tímido
acercamiento del Frente de Stresa para preservar la independencia austriaca, aunque, con la moderación de la oposición
italiana y la política de apaciguamiento inglesa, el dique contra el expansionismo alemán fracasó.
• Conferencia de Munich (1938). Ante la crisis de los Sudetes y el empuje expansionista pangermánico de Hitler, las
actitudes de Inglaterra y Francia se retrataron en la convocatoria de la Conferencia de Munich, que daría fuerza a las
intenciones alemanas frente a la debilidad franco-británica. A iniciativa de Mussolini y Chamberlain las cuatro potencias,
sin Checoslovaquia, se reunieron en Munich para confirmar la anexión de los Sudetes y fijar las condiciones de ésta.
Las consecuencias de la ”Paz de Munich” serían desastrosas, se había violado la integridad de un miembro de la
Sociedad de Naciones creando un grave precedente y dando vía libre a la “lógica” de la fuerza y al futuro expansionismo
alemán frente a la pasividad de las democracias occidentales, abriendo el camino de la guerra mundial.
• Ley Cash and Carry. En el contexto prebélico y la conformación aliada, en 1939 EEUU aprobó una ley que permitía
la venta de armas a los aliados “al contado”, intentando evitar los problemas de financiación que supuso la Gran Guerra,
lo que permitió abastecer militarmente a Inglaterra. Tras la rápida ocupación de Francia, Roosevelt, más proclive a la
intervención aprobaría la Ley de Préstamo y Arriendo que permitía la compra de armas y otros productos “a crédito”.
• Neville Chamberlain. Entre las actitudes transigentes “de apaciguamiento” de las democracias occidentales ante el
empuje hitleriano, destaca la del premier británico Neville Chamberlain. Siguiendo la línea pacifista de la opinión pública
de su pais prefirió creer que Hitler se detendría en su proyecto pangermánico y tras reunirse con Hitler apoyó la anexión
de los Sudetes en la Conferencia de Munich. La Historia reprobaría su actitud excesivamente prudente (en su comparación
con Churchill), aunque sin duda fue el chivo expiatorio del acomplejado pacifismo de todas las democracias.
• Winston Churchill. El contrapunto de Chamberlain en la actitud firme frente al peligro nazi, lo constituye Churchill.
Con una larga, y a veces conflictiva experiencia (Gallipoli, política monetaria), en gobiernos anteriores desde antes de
la Gran Guerra, tras su salida del gabinete de Chamberlain, en el inicio de la guerra fue llamado a presididir un gobierno
de unidad nacional, que hizo frente a la difícil situación de resistencia de la Batalla de Inglaterra con los bombardeos
de la Lutwaffe. A pesar del coste de vidas civiles, el pais resistió a la invasión y Churchill, artífice de un espíritu de
sacrificio nacional, de “sangre, sudor y lágrimas”, protagonizó la recuperación aliada, el apoyo a la Francia libre de De
Gaulle, la victoria final, la firma de la Carta del Atlántico y los inicios de la Guerra Fría tras la Conferencia de Yalta.
• Línea Maginot. En el contexto de la Guerra relámpago, la línea Maginot constituía un frente de defensa francés en
la frontera con Alemania. El conjunto de 200 km. de fortificaciones se había empezado a construir en 1927 para defenderse
de un posible ataque alemán sobre todo en las disputadas Alsacia y Lorena ante la vorágine revisionista alemana tras
la Gran Guerra. Al inicio del conflicto, la llamada “drôle de guerre”, formó parte de la guerra de posiciones frente a la
Línea Sigfrido alemana. El rápido ataque (Blitzrieg) por las Ardenas de los alemanes (1941), invalidó su función defensiva.
• Petain. Tras la rápida invasión alemana de Francia en 1941, la posición colaboracionista fue protagonizada por el
mariscal Petain, frente a la “Francia libre” en el exilio de Charles De Gaulle. Alemania ocupó el norte del pais mientras
el sur quedó en manos del gobierno colaboracionista de Vichy, con importantes colaboradores como el presidente Pierre
Laval. La jefatura del Estado fue asumida por Petain al que un aturdido parlamento había concedido plenos poderes.



• Charles De Gaulle. Tras la rápida invasión alemana de Francia en mayo de 1941 y la evacuación de las tropas en
Dunquerque, el general De Gaulle representó a las fuerzas francesas contra la ocupación alemana: la “Francia libre”..
Desde el exilio de Londres y el reconocimiento de Churchill como “jefe de los franceses libres”, organizó las fuerzas
de la resistencia desde el exterior y alentó a los franceses a la resistencia con mensajes radiofónicos. En 1944 entraría
victorioso en Paris, siendo nombrado jefe del gobierno provisional francés. En 1947 fundó su propio partido (RPF) y
en 1958 accedió a la Presidencia promoviendo una nueva constitución de corte presidencialista. Promovió la descolonización
de Argelia y los sucesos del mayo del 68 provocaron su dimisión.
• Guerra relámpago (Blitzkrieg). La táctica de Hitler ante la apertura de tantos frentes pasaba por una estrategia de
guerra rápida que le permitiera ganar tiempo, sin posibilidad de reacción y evitando una guerra de desgaste. El Blitzkrieg
llevado a cabo por la Werhmacht sobre Polonia actuó con la rápida incursión de unidades acorazadas apoyadas por
ataques de la Luftwaffe, abriendo paso a la penetración de los soldados alemanes. La misma táctica se utilizaría en
otros frentes como en Bélgica y Francia, hasta llegar al frente ruso donde las circunstancias imposibilitaron esa táctica
lo que supuso tras la derrota de Stalingrado el principio del fin del III Reich.
• Operación Barbarroja. En junio de 1941, Alemania lanzaba contra la URSS la “Operación Barbarroja”, transgrediendo
el débil pacto germano-soviético del 39, contra los diferentes intereses en los Balcanes y el potencial de recursos rusos,
vitales para Alemania (el trigo ucraniano y el petróleo caucásico). El avance hasta el otoño fue espectacular hasta las
puertas de Moscú, pero la resistencia rusa y el invierno detuvieron el avance, prolongando la guerra hasta 1943 con la
resistencia de Stalingrado como símbolo de una guerra de desgaste.
• Operación Torch. Con la mayor parte de Europa ocupada y la presión en el frente ruso, los aliados plantearon crear
nuevos frentes para debilitar a las fuerzas alemanas que dominaban la guerra en 1942. En ese contexto se inserta la
acción coordinada de los aliados sobre el norte de África, dominada por el Africa Korps de Rommel. La llamada operación
antorcha consistía en el desembarco y avance desde el Protectorado de Marruecos y Argelia bajo el gobierno de Vichy,
hacia Túnez de las tropas anglo-estadounidenses dirigidas por Eisenhower, en noviembre de 1942, con el objetivo de
atacar a las fuerzas alemanas desde la retaguardia de los dominios norteafricanos franceses.
• Operación Overlord. La victoria aliada tendría en el desembarco de Normandía una de sus fases decisivas. La
operación Overlord se puso en marcha en junio de 1944 y 100.000 hombres al mando de Eisenhower desembarcaban
en las costas de Normandía. El avance fue más complicado que en Italia sobre todo por las importantes fortificaciones
que los alemanes habían desplegado en el norte de Francia y el mejor estado de las carreteras que facilitaba la
comunicación de las defensas. De todos modos la liberación de Paris se produjo el 25 de agosto.
• República de Saló. Tras la invasión de Italia por los aliados en 1943, el rey Victor Manuel III nombró un nuevo gobierno
y declaró la guerra a Alemania. Mussolini tras ser detenido huyó al norte del pais invadido por Alemania, donde instauró
la República Social Italiana bajo protección alemana, hasta que fuera detenido por los partisanos y asesinado en 1945.
• Bretton Woods (1944). Entre las medidas para reestructurar la economía mundial e impedir nuevas crisis, la Conferencia
de Bretton Woods procuró evitar el caos económico prebélico y reactivar el comercio mundial para acabar con el
proteccionismo y los sistemas autárquicos de los 30 que tanto habían incidido en la guerra. Para ello se pusieron las
bases para fomentar la cooperación económica sobre bases liberales: libre circulación de mercancías y estabilización
del sistema monetario (monedas convertibles definidas por un peso en oro con el dólar como referencia o divisa de
cambio) para equilibrar las balanzas de pago y evitar los errores pasados de devaluaciones e inflación forzadas. Para
ello se crearon el FMI y el Banco Mundial que se encargaban de supervisar las paridades y ayudar financieramente a
aquellos paises con dificultades.
• Plan Baruch. Entre los muchos intentos de distensión de la Guerra Fría el Plan Baruch presentado en la ONU en 1946
por iniciativa norteamericana, pretendía la supervisión nuclear para fines pacíficos, sin embargo el intento de tranquilizar
a la URSS sobre el monopolio nuclear también fracasó. La URSS se opuso porque se mantenía el monopolio americano
y además las pruebas en Bikini, solo sirvieron para atizar la tensión bilateral y Stalin aceleró la carrera nuclear y en 1948
obtenía su primer reactor.
• Plan Marshall. El Plan de Recuperación Europea (ERP) se puso en marcha con 30.000 millones de dólares, desde
1948 al 51, con el objetivo de racionalizar las economías europeas y la creación de un área de libre comercio para que
Europa se integrara en el esquema de Bretton Woods. El Plan Marshall consistía en préstamos a largo plazo y donaciones
de productos norteamericanos, materias primas, bienes industriales o alimentos, además de un fondo de desarrollo
destinado a inversiones en infraestructura, tecnología, financiación de déficits. La fácil adquisición de productos básicos
supuso una mejora inmediata del nivel de vida de los europeos. También evitó lo que pudo haber sido una profunda
crisis política y facilitó la cooperación económica, propiciando el proceso de integración europea de la década siguiente.
• Plan Molotov. En respuesta al Plan Marshall, la URSS acometió un plan de desarrollo económico sobre sus paises
satélites en Europa, tentados por el plan norteamericano. Además ordenó mediante el recien creado Kominform (que
sustituía al viejo Komintern) a los partidos y sindicatos comunistas de Europa a oponerse al Plan Marshall lo que
provocaría su aislamiento en los sistemas democráticos occidentales.
• Doctrina Truman. En el contexto inicial de la Guerra Fría, en 1947 un discurso del presidente Truman exponía la
postura norteamericana frente al avance de la amenaza soviética, en particular sobre el avance comunista en Grecia
y la presión soviética sobre Turquía: EEUU ayudaría “a los pueblos libres que resistieran las tentativas de dominio por
parte de minorías armadas o presiones exteriores”. De este modo junto a otras advertencias como las de Kennan o
Churchill, se exponía la polarización entre dos concepciones del mundo antagónicas, definidas en dos bloques.
• Telegrama largo. En 1946, tras un amenazador discurso de Stalin en el Bolshoi, un largo telegrama, redactado por
George Kennan, experto en asuntos soviéticos, fue enviado a Washington desde la embajada norteamericana en Moscú.
Según Kennan, la URSS, impulsada por el tradicional sentimiento de inseguridad ruso “el oscuro mundo de la intriga
zarista” y su visión fieramente anticapitalista, era irremediablemente hostil a Occidente. Moscú necesitaba enemigos
extranjeros para justificar su brutal gobierno. Por ello, Kennan advertía, el gobierno soviético trataría de continuar su
política expansionista hacia Europa occidental, poniendo en grave peligro la seguridad de EE.UU. Kennan advertía que
el Kremlin era "poco influenciable por la lógica de la razón (...), pero muy sensible a la lógica de la fuerza" y la confrontación,
y aunque también señalaba sus debilidades, era necesario atender sus intenciones.



• Imre Nagy. En el contexto del control de los paises satélites de la URSS, Hungría fue gobernada entre 1953 y 1955
por el reformista Imre Nagy, cuyo programa de liberalizaciones fue contestado por Moscú y relevado primero por políticos
prosoviéticos (Rakosi, Gero). En 1956 las manifestaciones de estudiantes reclamaban reformas económicas y liberalización
política e incluían la restauración de Nagy. Kruschev como mal menor aceptó rehabilitarlo, aunque las protestas no
arreciaron y Nagy desafió a Moscú con la intención de restaurar un sistema de partidos y salir del Pacto de Varsovia.
Ante el temor de que la revuelta hungara se extendiera y la presión del sector duro las tropas soviéticas intervinieron
provocando 3.000 muertos, ante la pasividad de Occidente. Nagy fue fusilado en 1958 y Janos Kadar lo sustituyó hasta
1989, retomando sin embargo la senda reformista de éste sobre todo en lo económico.
• La Primavera de Praga (1968). Junto a la revuelta de Hungría de 1956, la Primavera de Praga fue el episodio más
importante de contestación a la presencia e influencia soviética en los paises del Este. En el contexto de la doctrina
Breznev de “soberanía limitada”, las pulsiones reformistas de desestalinización de la etapa Kruschev en los paises del
bloque soviético fueron contestadas con distinto ímpetu. Así en Checoslovaquia, tras una cierta apertura económica
desde 1965, un sector de renovación en el partido comunista encabezado por Dubcek, impulsó un movimiento apoyado
por intelectuales como Havel y Kundera, que abrió el debate político muy crítico con el sistema, uniendo aspiraciones
democráticas y nacionalistas hacia un “socialismo con rostro humano”. El intento reformista concluyó con la intervención
de tropas del Pacto de Varsovia en agosto de 1968. La respuesta de la izquierda europea abrio el paso al eurocomunismo.
• Alianza para el Progreso. Entre las medidas de política exterior de la administración Kennedy ante la amenaza de
extensión del comunismo en las “vulnerables” sociedades de America Latina, destaca la Alianza para el Progreso.
Formulada en la Conferencia de Punta del Este en 1961, se trataba de un programa “preventivo” de ayuda al desarrollo
en América (20.000 m$ desde 1961 hasta 1970) dentro de la doctrina de la “respuesta flexible” y en el contexto de la
crisis de Cuba y el intento de derrocar a Castro. Al programa no se adhirió Cuba y unicamente sirvió para que gobiernos
populistas pudieran llevar a cabo sus reformas. Tras la muerte de Kennedy el programa se desvirtuó.
• Guerra del Yom Kippur. En octubre de 1973 tropas egipcias y sirias atacaron Israel por sorpresa aprovechando la
fiesta de la pascua judía o Yom Kippur, aunque en apenas 3 semanas Israel consiguió imponer su superioridad
atravesando el Canal de Suez y estableciendo su control sobre la península del Sinaí. La Organización de Países
Exportadores de Petróleo (OPEP), en su mayoría países árabes, como reacción decidió incrementar los precios del
crudo lo que provocó la crisis económica más importante desde los años 30.
• Milton Friedman. La primera gran crisis del capitalismo tras la 2GM en 1973 cuestionó los fundamentos del Estado
de bienestar y del papel dirigista-keynesiano del Estado, con una vuelta a los principios del liberalismo económico. El
neoliberalismo tuvo en la Escuela de Chicago y la doctrina del economista Milton Friedman su base ideológica, adoptada
tanto por Thatcher como por Reagan. Basicamente sus propuestas denunciaban el dirigismo coercitivo del Estado en
la economía y apostaban por la desregulación, la libertad del mercado, así como la flexibilidad laboral y la reducción
del intervencionismo con la privatización de el sector público.
• Marcelo Caetano. Con la salida de Oliveira Salazar del gobierno en 1968, el profesor de Derecho Marcelo Gaetano
en una línea continuista de la dictadura, fue el último dirigente del Estado Novo hasta su derrocamiento por el Movimiento
de las Fuerzas Armadas en la Revolución de los claveles de1974.
• Keynes. Predominante como teoría económica desde el final de la 2GM, el keynesianismo se impuso a la ortodoxia
liberal. La teoría del célebre economista inglés Keynes se forjó ante la crisis del 29, e intentaba explicar los ciclos
económicos y las condiciones de la economía para llegar al pleno empleo. Someramente el keynesianismo parte de la
idea de que la renta se puede dedicar a inversión, ahorro o consumo. Inversión y consumo son actividades productivas,
pero no así el ahorro. La inversión decae en entornos de incertidumbre, sustituida por el ahorro y la especulación, pues
tienen un componente emocional. Para evitarlo y asegurar un nivel suficiente de crecimiento económico, de inversión
y consumo, es imprescindible la intervención del Estado con políticas de estímulo expansivas, capaces de movilizar
los recursos ociosos y crear condiciones de certidumbre que animen a la inversión, además de fomentar el consumo,
verdadero motor del crecimiento. El intervencionismo keynesiano no pretendía socializar la economía, sino mostrar el
poder del Estado en la asignación de recursos y la corrección de los defectos del mercado (estimular sectores debilitados).
• Leopold Senghor. En el contexto de conformación de los paises no-alineados, tras la descolonización del Tercer
Mundo, destaca la figura del senegalés Sedar Senghor, activo en el movimiento de no alineados en la Conferencia de
Bandug apostó por “la muerte del complejo de inferioridad del Tercer Mundo”. Se mantuvo al frente de Senegal hasta
1981 con un régimen presidencialista de partido único hasta 1976, aunque más pluralista que sus vecinos y de orientación
socialista moderada que mantuvo buenas relaciones de cooperación con la antigua metrópoli, Francia.
• Conferencia de Bandug. En el contexto de conformación de los paises no-alineados frente a la Guerra Fría, tras la
descolonización del Tercer Mundo, tuvo un papel destacado la Conferencia afroasiática de Bandung en 1955 (Indonesia)
donde se reunieron representantes de 29 Estados con el lema de la “No-alineación” y la denuncia del colonialismo,
incluido el modelo de control soviético. La Declaración final unánime incorporaba contenidos de la Carta de Naciones
Unidas y los “cinco puntos” (pancha shila) de Nehru (inspirados en el budismo). También incluía una llamada al desarme,
a la cooperación económica y cultura, a pesar de las diferencias ideológicas y culturales, quedando definidos principios
básicos de la coexistencia pacífica desde la no-alineación en un mundo dominado por la Guerra Fría.
• Nehru. Uno de los principales impulsores de la No-alineación en el contexto de la descolonización fue el dirigente del
Congreso Nacional Indio, Nehru. Tras la independencia india en 1947 y el conflicto civil con la segregación de Pakistan,
fue jefe del primer gobierno indio, desde el que promovió el movimiento de los No alineados en Colombo, Bandung y
Belgrado hasta su fallecimiento en 1964.
• Nasser. En Egipto, en 1952, el rey Faruk fue derrocado por oficiales nacionalistas del ejército contrarios a la presencia
militar británica. Londres retiró sus tropas de Egipto, pero ocupó militarmente el canal de Suez ante el temor de perder
el acceso al mismo. En dos años el coronel Gamal Abdul Nasser protagonizó un nuevo régimen republicano, reformista
y populista, autoritario y muy militarizado, una especie de “islamismo socialista”. Sus objetivos fueron una reforma agraria,
y la definitiva descolonización. Londres accedió ante el temor de perder el suministro de petróleo a través del canal.
En 1956 acabó la evacuación británica, y Nasser se había erigido en líder del nuevo movimiento de países no alineados
(junto a Tito y Nehru) y del panarabismo (alianza anti-israelí, y apoyo a nacionalistas argelinos)



• Aristide Briand fue un prestigioso político de la convulsa III República francesa, protagonista de las políticas
internacionales conciliadoras de los años 20. Antiguo socialista fue varias veces jefe de gobierno antes y durante la
guerra. Magnífico orador, pragmático conciliador y pacifista. Al frente del ejecutivo en 1921 promovió junto a Lloyd
George (Conferencia de Cannes) un acercamiento a Alemania en la moderación de las exigencias que le valió su caida
a favor de la dureza de Poincaré. En su vuelta como ministro de exteriores en el gobierno de Painlevé(final del cártel
de Izquierdas) acometió junto a Stresemann en 1925 la Conferencia de Paz de Locarno impulsada por los británicos y
por la que sería merecedor del premio nobel de la Paz junto al ministro alemán. En 1928 ya en el gobierno de “Unión
nacional” de Poincaré, el pacto Briand-Kellogg de renuncia a la guerra sería otro de sus logros diplomáticos, pero quizás
el más emblemático sea su propuesta en la Asamblea de las Naciones Unidas (1929) de una federación europea, claro
precedente de la Unión Europea.
• León Blum. La formación del Frente Popular de 1936 en Francia tuvo como jefe del ejecutivo al socialista León Blum,
de familia judía, honesto y cultivado, había sido clave en la refundación del partido tras la escisión de 1919. Sus medidas
en la línea del New Deal, instituyeron la figura de los convenios colectivos o las vacaciones pagadas, entre otras
conquistas laborales. Sin embargo sus medidas económicas envueltas en la nueva recesión del 37 no fueron satisfactorias
y el aumento de los costes salariales se trasladó a los precios que superaron a los salarios con el consiguiente descontento
y agitación social, lo que provocó la caida en 1937 de la experiencia frentepopulista (similar a la española, aunque con
resultados menos traumáticos).
• Edouard Herriot. Miembro del omnipresente Partido Radical francés, protagonizó el Cártel de izquierdas de 1924 tras
la caida del Bloque Nacional de Poincaré y Millerand. Fue un intelectual, escritor y político, apasionado demócrata y
conciliador, partidario junto a Briand del entendimiento con Alemania y de las virtudes de la Sociedad de Naciones, no
en vano, fue el impulsor junto a Mcdonald del fracasado Protocolo de Ginebra. Sin embargo el boicot de la banca y la
huida de capitales (el “mur d’argent”) hicieron fracasar sus políticas económicas y financieras y el cartel de izquierdas
cayó a favor del gobierno de “Unión nacional” de Poincaré en 1926. Tras la crisis en las legislativas de 1932 Herriot
volvería a capitanear una reedición del cartel de izquierdas del 24, junto a socialistas aunque fue efimera, y el centro
“radical” volvió a virar a la derecha (Boncour y Daladier) hasta la formación del Frente Popular en 1936.
• Ramsay Mcdonald. Protagonista del primer gobierno laborista en 1924 fue un orador apasionado de talante pacifista
y moderado, trató de reconciliar a Francia con Alemania y reconoció a la URSS. Impulsó junto a Herriot el fracasado
Protocolo de Ginebra. En política interna introdujo reformas sociales, significativas en el terreno de la vivienda...aunque
su primer gobierno fue efimero. Macdonald volvió a formar gobierno en 1929 y tuvo que enfrentarse al impacto de la
crisis y el paro, y acometió un gobierno laborista con políticas conservadoras de austeridad para combatir la recesión
y el déficit, con la devaluación de la libra de 1931 y vuelta al proteccionismo y la preferencia imperial plasmada en el
acuerdo de Otawa. Los resultados aún siendo desiguales impulsaron la nueva industria y la vivienda y el paro descendió.

• Operación Barbarroja. En 1941, Alemania con la mayor parte de Europa continental bajo su control, pudo concentrar
las fuerzas de la Wermatcht en el frente oriental y, transgrediendo el débil pacto germano-soviético del 39 (Molotov-
Ribentropp), acometió en Junio la invasión de la URSS, el “enemigo ideológico”. La “Operación Barbarroja” definía el
objetivo de Hitler sobre los recursos rusos, el trigo ucraniano y el petróleo caucásico, vitales para su proyecto de dominio.
Pero la “exitosa” estrategia del Biltzkrieg en occidente, se enfrentaba aquí con las circunstancias, tanto geográficas
(extensión, falta de infraestructuras, rasputitsa...), con el duro invierno ruso y con la resistencia del numeroso Ejército
Rojo y sus katiuskas. Tras llegar a las puertas de Moscú en octubre, la operación fracasó, prolongando el conflicto en
una guerra de desgaste hasta 1943, con la resistencia de Stalingrado como símbolo del declive del III Reich.
• Schusnningg. Tras el asesinato del Canciller Dollfuss en 1934 y el fallido golpe de estado de los nazis austriacos, el
objetivo expansionista de Hitler y su proyecto de Unión Alemana, el Anschluss con Austria, se retomó en 1938 (ante
la inacción de las potencias occidentales). La presión del gobierno de Berlín se expresó contra el Canciller Schusnningg
que, pese a resistirse, fue obligado a incluir en el gobierno al dirigente nazi Seys-Inqart que accedería a la Cancillería
para inmediatamente abrir las fronteras a la invasión, haciendo explícita la unión, que fue legalizada en plebiscito. El
grave hecho rompía el “dique de contención” del Frente de Stresa de 1935, con la resignación de Italia y la acomplejada
pasividad de Francia y Gran Bretaña, abriendo el camino de la “lógica de la fuerza” y de la guerra.
• Tratado de Sèvres. Entre los distintos tratados de las Paces de Paris en 1919-20, el Tratado de Sevres acometía
las condiciones de paz con Turquía. El Tratado confirmaba la capitulación del Imperio Otomano e incluía entre sus
cláusulas la desmilitarización de los estrechos y las pérdidas territoriales en Oriente Próximo, que pasarían a ser asumidas
como protectorados (mandatos) de las potencias occidentales (sobre todo Gran Bretaña en Palestina e Irak, y Francia
en Líbano y Siria) bajo la supervición de la Sociedad de Naciones. Con la caida del imperio turco, la fustración nacionalista
del tratado abriría paso a una joven república capitaneada por Kemal Ataturk.


